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volumen - IV 

1981 

• 

UNIVERSIDAD CENTRAL DEL ECUADOR 
FACULTAD DE JURISPRUDENCIA 
ESCUELA DE SOCIOLOGIA 

DECANO DE LA FACULTAD: Dr. CésarMuñoz Llerena. 

DIRECTOR DE LA ESCUELA DE SOCIOLOGIA: 
Lic. Alejandro Moreano. 

Instituciones Asociadas: 
CEPLAES, CIESE, 
CIUDAD, FLACSO 

REVISTA CIENCIAS SOCIALES 
Revista Trimestral 

PRECIOS: Ejemplar único 120 sucres 
Número doble 150 sucres 

SUSCRIPCION ANUAL (cuatro ejemplares): 
Ecuador . . . . . . . . . . . . . . . . . 500 sucres 
Europa, Canadá, México y 
Centroamérica 
Sudamérica 

** Correo Aéreo 
CANJES: 

• • 
• 
• 

• 
• 

• 
• 

• 
• 

• 
• 

• 
• 

• 

• 
• 

• 
• 
• 

• 
• 

30 US Dólares 
25 US Dólares 

Biblioteca de la Escuela de Sociología, 
Universidad Central del Ecuador, 
Ciudad Universitaria, Quito - Ecuador. 

SUSCRIPCIONES: CEPLAES, Cordero 654, Of. 503, 
Quito - Ecuador. Teléfono 543.417 

PUBLICIDAD Y A VISOS: CIESE, Whimper 1027, 
Quito - Ecuador, Teléfono 525.935 

** 
** 

DIAGRAMACION Y ARMADO: CIUDAD, Alejandro 
Valdez 409, Quito - Ecuador, Teléfono 523.647 

COMUNICACIONES al DIRECTOR: Villalengua 1410, 
Quito - Ecuador. 
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........ ·.·.·.· · A. l TÁ N.. VJ l LLAV l C.E N.C l O . 

1 nt ro d u cció n. 

La existencia de enormes áreas de vivien 
das precarias y deterioradas es un fenómeno 
común que caracteriza el paisaje urbano de las 
grandes ciudades de América Latina. Es el re 
sultado concreto y la respuesta visible del em 
pobrecimiento paulatino al que se halla some 
tida la fuerza de trabajo por el proceso de acu 
mulación capitalista. 

Si bien la matriz de acumulación capitalis 
ta dependiente es común a todas las formacio 
nes sociales Latinoamericanas (exceptuando a 
Cuba desde 1959, en adelante), en el pasado y 
aún subsisten grandes diferencias (por el carác 
ter desigual y combinado del desarrollo del ca 
pitalismo a escala mundial) en cuanto se refie 
re al desarrollo de las fuerzas productivas y a 
los procesos de acumulación. Estas diferen 
cias entre formaciones sociales determina que 
el contexto en el cual se plantea el problema 
de la vivienda no sea siempre similar; que los 
tipos de luchas por la vivienda y el consumo 
urbano, así como los tipos de alianzas entre 
clases y sectores de clase varíen; y que las po 
i (tlcas que los Estados hayan dado difieran 
(dentro del rasgo común de mantención y re 
producción del sistema). 

Teniendo en cuenta estas diferencias, he 
mos considerado importante presentar como 
un aporte a la discusión sobre el problema de 
la vivienda en América Latina, el caso de una 
ciudad en particular: Guayaquil. Si bien se 
trata de un caso particular en una formación 
social específica, tiene la característica de per- 

mitir apreciar con extrema claridad, entre 
otros, cuatro puntos que nos parecen centrales: 
(a) La historia de la conformación de las áreas 
de viviendas precarias y deterioradas de la ciu 
dad permite visualizar con singular nitidez la 
vinculación del problema de estas áreas (pro 
blema de la vlvienda y de la reproducción de 
la fuerza de trabajo) con la forma específica 
de inserción de nuestra formación social en el 
proceso de acumulación a escala mundial. 
(b) Permite apreciar cómo, tanto la actividad 
agroexportadora y la posterior industrializa 
ción por sustitución de impartaciones -ambas 
articuladas por el capital imperialista- han sig- 

• 
nificado y significan necesariamente un empo- 
brecimiento de la fuerza de trabajo. (c) Señala 
con claridad cómo cuando la vivienda es una 
mercancía que se produce con el fin de valori 
zar un capital invertido ( ley básica de la pro 
ducción capitalista) necesariamente excluye a 
los sectores explotados. Y aún más, cómo las 
soluciones precarias a las cuales se ven estos • 
sectores obligados a recurrir para solucionar 
su problema habitacional (suburbio y tugurio) 
son a su vez, en el conjunto del área urbana, 
nuevas formas (directas e indirectas) de capta 
ción de beneficios por parte de las diferentes 
fracciones de la clase dominante. (d) Muestra, 
finalmente, cuál es el destino de las luchas rei 
vindicativas urbanas cuando éstas no están ar 
ticuladas al proyecto histórico de la clase obre 
ra: (i) o son manipuladas en beneficio de los 
intereses de los sectores hegemónicos de la 
burguesía (caso de 1922); (ii) o desembocan 
en el espontaneísmo populista (caso de 1959); 
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( iii) o son objeto de control poi ítico o ideoló 
gico y se transforman en instrumentos de des 
movilización y control social (caso de 1960 en 
adelante). 

En este sentido el caso de la ciudad de 
Guayaquil resulta importante al indicar con 
claridad que la lucha por la vivienda y el con 
sumo urbano en nuestros países no es inde 
pendiente de la lucha anticapitalista y antimpe 
rialista, señala que las modalidades de ''desa 
rrollo'' vigentes sólo tienden a profundizar el 
problema, que no hay situaciones ''marginales'' 
y que incluso las formas más precarias se ins 
criben dentro de la lógica de la acumulación 
capitalista, y que la única forma posible de lu 
cha es la articulación progresiva de las deman 
das urbanas con el proyecto histórico de la 
clase obrera. 

Esperamos que este trabajo ayude a clari 
ficar los problemas planteados, y lo que es 
más, incentive su discusión, para de esta mane 
ra avanzar en el conocimiento de nuestra pro 
blemática social y espacial. 

Cabe indicar, por último que el desarrollo 
y resultados a los cuales se ha llegado están su 
jetos a modificación, dado el carácter provisio 
nal del trabajo. 

1.- Orígenes del problema de la vivien 
da en Guayaquil. 

1.1. Origen del Suburbio 1900-1950. 

El origen del suburbio y de las áreas tugu 
rizadas de Guayaquil no es tan lejano, ni tan 
remoto como lo suponen algunos autores, 1 
cuando señalan que desde casi la misma funda 
ción de la ciudad se puede observar un paisaje 
urbano similar al actual, con la presencia de 
covachas miserables localizadas en la periferia 
de la ciudad. En nuestra opinión esa es una 
formulación errada del actual problema urba 
no y que trás la imagen de que se trata de un 
problema tradicional de la ciudad se esconden 
las causas recientes y actuales. 

El suburbio y las áreas tugurizadas de Gua- 

yaquil son una consecuencia concreta, a nivel 
urbano, del desarrollo del capitalismo y del 
impacto que tuvo la crisis mundial del mismo 
en la agricultura de la costa ecuatoriana, crisis 
que selló las dificultades que ya se venían ex 
perimentando, desde 1920 en adelante, en la 
realización de la producción agroexportadora. 
Como resultado del descenso de las activida 
des agroexportadoras, que habrán sido el ele 
mento dinámico de la economía ecuatoriana, 
un doble proceso ocurre en Guayaquil: par 
una parte decaen las actividades productivas y 
de servicios y por otra, grandes contingentes 
de fuerza de trabajo agrícola migran hacia la 
ciudad. Estas masas urbanas empobrecidas 
dan origen al actual suburbio, que sólo formal 
mente guarda alguna relación con lo que se 
puede observar en el pasado, pero que tanto 
por la magnitud del fenómeno urbano, como 
por sus causas es diametralmente diferente. 

a) Explotación cacaotera. 

La historia del suburbio guayaquileño es 
la historia del desarrollo de las relaciones de 
producción capitalistas en el agro del Litoral y 
está estrechamente vinculada con los cambios 
de las formas de producción agrícola, con los 
auges y crisis de realización de dicha produc 
ción en el mercado internacional y sólo muy 
recientemente con el aún incipiente desarrollo 
industrial, sustitutivo de importaciones deba 
se urbana. 2 

A fines del siglo pasado, la región de la 
costa experimenta un crecimiento económico 
importante el aumentar notablemente la explo 
tación y exportación del cacao. Hay un gran 
aumento de población, ya que se producen 
fuertes flujos de fuerza de trabajo desde las 
zonas agrícolas menos dinámicas hacia las zo 
nas de explotación cacaotera, se trata de movi 
mientos campo/campo, de tipo i nterregional, 
a la vez que comienza un crecimiento de lapo 
blación de Guayaquil. 

El poder de la burguesía agroexportadora 
se consolida a través de la Revolución Liberal, 
la cual le permite conquistar la hegemonía del 
poder poi ítico. Es el comienzo de siglo. Se 
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amplían las actividades comerciales y financie 
ras de la ciudad, Guayaquil es el centro del ca 
pitalismo financiero y comercial del país. 

La importancia creciente que va adqu ¡. 
riendo la ciudad como centro nacional y regio 
nal de la realización agroexportadora, de las 
actividades de importación y finanzas dio ori 
gen a una diversificación de las actividades ur 
banas. Comienzan a aparecer algunas activida 
des industriales y manufactureras vinculadas a 
los bienes de consumo inmediatos que requie 
re la población urbana: alimentos, textiles, 
cueros; se amplían los servicios urbanos: 
transporte, gas, luz eléctrica; la actividad por 
tuaria se intensifica, etc. Es el momento en 
que surge en la escena urbana la clase obrera. 
El proletariado guayaquileño nace y se organi 
za en los primeros años de este siglo a partir 
de las actividades que en. la ciudad había im 
pulsado la exportación de los productos agrí 
colas: son los estibadores, los vaporinos. los 
trabajadores del ferrocarril, de los tranvías 
urbanos, del gas, luz eléctrica, etc. 

La bonanza económica de la costa, que 
había impulsado el crecimiento e importancia 
de Guayaquil, comienza a decaer hacia 1920. 
La explotación cacaotera se vio súbitamente 
disminuída por plagas que azotan las ptanta 
cienes, surgen nuevas áreas competitivas en 
A frica" Occidental y los precios del mercado 
internacional bajan. La fuerza de trabajo que 
antes se desplazaba de y hacia áreas de explo 
tación agrícola, comienza a fluir hacia Guaya 
quil. La situación general de la ciudad se agra 
vó, ''en Guayaquil reinaba el espectro del 
hambre, salarios estancados, precios altos, mi 
seria, el torrente de migrantes -provenientes 
de las plantaciones- engrosaba los ríos de 
angustia y de tensión social", 3 

La disminución de las exportaciones, tan 
to en volumen físico como en precios unita 
rios, desatará una lucha interburguesa entre las 
fracciones exportadora e importadora, y en 
medio de esa lucha surge por primera vez la 
protesta popular conducida por la naciente 
clase obrera, en defensa de sus condiciones de 
vida. La ciudad comienza a ser un nuevo esce- 

nario de la lucha de clases, la protesta popular 
es reprimida y el 15 de Noviembre de 1922 
mueren cientos de trabajadores. 4 

La crisis mundial del año 29 reforzó de 
finitivamente el retroceso económico que ve 
nía experimentando en el Litoral y la agricul 
tura de exportación --explotación del cacao 
sufrió su golpe definitivo. Quienes sufrieron 
en forma más directa los efectos de la crisis 
fueron el proletariado agrícola que se había 
ido formando en las haciendas y plantaciones 
cacaoteras de la costa y el sector de pequeños 
productores independientes. Los trabajado 
res agrícolas perdieron sus empleos, vieron 
reducidos sus salarios, los pequeños producto 
res liquidados. 

b) Conformación del Suburbio 

Se inicia a comienzos de 109 años trein 
ta un fuerte flujo migratorio hacia los centros 
urbanos, sobre todo hacia Guayaquil. Agus 
tín Cueva analizando el súbito aumento de la 
tasa de crecimiento de la ciudad a esa época, 
señala que se trata prácticamente de un éxo 
do rural y de una transferencia de la desocu 
pación rural a la ciudad. 5 

Pero la situación en las ciudades, y en 
Guayaquil en particular, no era mejor. La cri 
sis al afectar a la agricultura de exportación 
afectó directamente al eje de las actividades 
urbanas, ya que al no existir prácticamente ac 
tividades manufactureras o industriales signif i 
cativas, toda la economía urbana estaba 
estructurada en torno a las actividades de ex 
portación, al comercio de importación y a las 
actividades financieras. Así fue como todos 
los sectores de la fuerza de trabajo que esta 
ban ligados a esas actividades ''los vendedo 
res ambulantes, peones de obra, cargadores, 
estibadores y en general, todos aquellos vende 
dores de bienes ocasionales que constituyen 
la mayoría de la población pobre, o cayeron 
pura y llanamente en la desocupación o vieron 
reducidos sus ingresos y campo de actividad 
de manera considerable", 6 

Se comienza así, en la primera mitad de 
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los años treinta a conformarse de manera de 
finitiva el subproletariado guayaquileño, en 
parte por una ''transferencia de la pobreza Y 
desocupación rural a la ciudad'' y por otra, 
por el empobrecimiento de la fuerza de tra 
bajo urbana, ambos procesos directamente re 
lacionados con los efectos de la depresión 
mundial del capitalismo del año 29, que en el 
caso de la costa ecuatoriana no hizo otra cosa 
que reforzar una situación que se había ini 
ciado con la declinación del cacao. 

De esta época son los barrios más anti 
guos del actual suburbio guayaquileño, es por 
ejemplo el caso del Barrio Garay que se esta 
bleció en lo que era la isla San José. Hasta ese 
momento, el crecimiento de la población ur 
bana había sido relativamente lento y si bien 
existía viviendas precarias y deterioradas en 
la periferia de la ciudad, el proceso de expan 
sión urbana se habfa caracterizado por una 
progresiva sustitución de inmuebles. Es de 
cir que a medida que el área urbana se iba ex 
tendiendo, las viviendas precarias se iban tras 
ladando manteniéndose siempre periféricas, y 
en los solares desalojados se edificaban cons 
trucciones de mejor calidad. 7 Pero cuando 
comenzó un violento y sostenido aumento de 
la población urbana, conjuntamente con la 
aparición de un creciente subproletariado, es 
decir una amplia capa de la fuerza de trabajo 
con muy restringidos recursos, esas formas 
paulatinas de sustitución y desplazamiento 
se vieron superadas por la magnitud que co 
menzaron a adquirir las zonas de invasiones y 
de tugurios. Ya no se trataba de unos cuantos 
ranchos diseminados en la sabana o en los 
manglares, se trata a partir de este momento 
de un nuevo hecho social que comprende a 
la mayoría de la población de la ciudad, lo 
cual lo diferencia de las posibles coincidencias 
formales con asentamientos periféricos del pa 
sado de la ciudad. Además el nuevo fenóme 
no urbano tiene un carácter de clase muy di 
ferente, no se trata ahora como en el pasado 
de grupos sometidos a relaciones precapita 
listas, como sería el caso de los asentamientos 
periféricos en siglos anteriores (asentamientos 
indígenas, negros, etc.) sino que se trata aho 
ra de la localización de un importante sector 

de la población urbana que por la intensifi 
cación de las relaciones de producción capita- 
1 istas y por las mismas limitaciones de éstas en 
una formación social capitalista dependien 
te, se insertan débil e inestablemente en el 
aparato productivo y de servicios urbanos. 

1.2. Período actual 1950-1978 

a) Explotación bananera. 

Los efectos de la crisis del año 29 y de 
los treinta, fueron de distinto orden en los di 
ferentes países latinoamericanos. En aquellos 
en los cuales el proceso de industrialización 
por sustitución de importaciones ya había 
comenzado, la burguesía industrial que ya ha 
bía iniciado un proceso de acumulación a 
provecha el relativo aislacionismo que se pro 
duce respecto a los centros imperialistas para 
desarrollar sus actividades. Surge un nuevo 
proyecto poi ítico: el popul ismo. La burgue 
sía industrial busca el apoyo de la clase obre 
ra y del subproletariado urbano y juntos to 
man el poder político. Esta época significó, 
en aquellos países en los cuales hubo regí 
menes populistas, avances democráticos y de 
los niveles de vida de las masas populares. No 
fue este el caso del Ecuador, por una parte 
la burguesía industrial y la clase obrera eran 
muy débiles, por otra la temprana crisis del ca 
cao había impedido alcanzar un nivel de 
acumulación que permitiera aprovechar la 
crisis mundial. La clase dominante articula 
en este oerrodo el caudillismo velasquista, que 
no fue otra cosa que la alianza entre sectores 
oligárquicos agroexportadores y comerciales 
con el subproletariado urbano. 

La depresión se extendió por un largo pe 
ríodo en la costa del pa i's, y si bien hubo ''sus 
titución de exportaciones" 8 que permitie 
ron en algo recuperar los niveles alcanzados 
a principios de siglo, sólo se puede hablar de 
una recuperación de las actividades del Lito 
ral, cuando por decisión y elección de las 
fransnacionales fruteras, el Ecuador se 
convierte en un nuevo centro de producción 

• 
bananera. Es así como alrededor de 1950, 
como resultado no sólo de problemas climá- 
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ticos, sino también poi íticos (hay que recor 
dar Guatemala), el Ecuador por obra y gracia 
de la United Fruit se convierte en un país 
ex portador de bananos. 

Es importante señalar que esta reactiva 
ción de la agroexportación no sólo significó 
una mejora de las condiciones económicas, 
sino que fundamentalmente generalizó las re 
laciones de producción capitalistas en la cos 
ta y señaló el inicio de la desintegración de la 
hacienda tradicional. Se producen una serie 
de cambios que transforman notablemente las 
antiguas formas y modalidades productivas: 
(a) Se parcelan las grandes haciendas cacaote 
ras, el nuevo tipo de unidad de producción es 
de tamaño mediano o pequeño. (b) La nueva 
unidad de producción: la plantación, produ 
ce exclusivamente para el mercado externo, 
emplea fuerza de trabajo asalariada y utili 
za capital en forma más intensiva que los an 
teriores tipos de producción agrícola. (c) El 
capital norteamericano interviene directamen 
te financiando actividades de la producción 
y controlando totalmente la comercialización. 
(d) El Estado interviene estimulando la pro 
fundización de las relaciones capitalistas a 
través de sus distintos aparatos de fomento, 
préstamos y asistencia técnica. (e) Se canfor- 

man orqanlzaciones sindicales y se consolidan 
las centrales de trabajadores agríoolas. 

Como resultado de los cambios en la es 
tructura agraria, comienzan a experimentar 
se grandes movimientos migratorios no sólo 
en la costo sino en todo el país. La libera 
ción de grandes contingentes de fuerza de tra 
bajo antes ligada a las haciendas produce flu 
jos en y hacia la costa; de las haciendas a las 
plantaciones e ingenios azucareros; hacia las 
ciudades situadas en la zona bananera; de la 
sierra a la costa, etc., y sobre todo hacia Gua 
yaquil. '' Los datos censales de 1950 y 1962 

• • • • permiten apreciar una importante corriente 
migratoria que sale de las provincias serranas 
con mayor población rural y se traslada fun 
damentalmente a las ciudades costeñas y a 
Quito. Así tenemos que en este lapso la zona 
urbana de Guayaquil absorvió 211.392 mi 
grantes de un total de 330.208 personas que 
se movilizaron en el país'' 9, es decir que casi 
dos de tres personas que migraron en ese pe 
ríodo lo hicieron hacia Guayaquil. 

CUADRO No. 1 

El crecimiento de la población urbana en 
la década de los 50 se torna vertiginoso, en 

Cuadro No. 1 

Evolución de la Población y del Area Urbana de Guayaquil 

Año Población 
(miles) 

Area de la ciudad 
( Hectáreas) 

1909 97 396 
1929 130 522 
1934 170 670 
1946 230 846 
1950 267 
1952 293 1.129 
1957 403 
1962 520 2.611 
,974 814 4.658 

Fuentes: Tudor Enginnering Compamy 1967, Censos de Población de 1950, 1962 y 1974; Departamento de 
Planeamiento Urbano, Municipalidad de Guayaquil. 
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doce años (período intercensal 1950-1962) 
la ciudad duplica su población. Es en esta dé 
cada en que se establecen definitivamente las 
actuales tendencias de crecimiento de la ciu 
dad, el suburbio se extiende por los mangla 
res y la burguest'a comienza a conformar nue 
vos barrios residenciales hacia el norte y sur 
de la ciudad. 

Pero este crecimiento y expansión no se 
realizó sin conflictos, ni luchas, que se refor 
zaron nuevamente con las fluctuaciones de 
la actividad agroexportadora. Guayaquil es 
conmocionado en 1959 cuando el subprole 
tariado espontáneamente sale a las calles y 
nuevamente la represión se hace presente con 
un alto saldo de muertos y heridos. Situación 
que se vuelve a repetir parcialmente en 1961. 

Durante la década del 60 la explotación 
bananera decae por la reactivación de la pobla 
ción en Centroamérica, pero los procesos ini 
ciados en los años 50 continúan. En el agro 
del Litoral y en el resto del país avanza la pro 
fundización de las relaciones capitalistas de 
producción con la consecuente descomposi 
ción de la hacienda y campesinado tradicional. 

Distintas disposiciones legales llevan a una 
desaparición paulatina de las formas precarias 
de trabajo agrícola: leyes de reforma agraria 
de 1962, 197 4; Ley de abolición del trabajo 
precario, etc. El resultado concreto de estas 
leyes ha sido el de I iberar a la fuerza de tra 
bajo agrícola de sus vínculos con la tierra y 
han acelerado la migración temporal o defini 
tiva de la fuerza de trabajo agrt'cola excedente. 

Por otra parte el impacto de la explota 
ción bananera de los años 50 originó un proce 
so de industrialización por sustitución de im- 

• • • I portaciones. ya que oermmo por una parte 
un grado de acumulación mínimo que "posibi 
litó la inversión en industrias de bienes de con 
sumo a la vez que incrementó la agroindus 
tria'' 10. A la vez, que generó, con los flujos 
y concentración de población en centros urba 
nos, un nuevo y amplio mercado urbano. 

b) Sustitución de importaciones 

En las décadas de los años 60 y 70, se 
observa un crecimiento intenso en el sector 
industrial. ''La industria fabril (o sea la acti 
vidad manufacturera con excepción del arte 
sanado) creció a un ritmo del 8.2º/o prome 
dio anual de 1963 a 1974 mientras que el PIB 
(Producto Interno Bruto) creció el 7 .0º/o. 
Aparte del petróleo, que desde luego representa 
una situación en cierto sentido inesperada 
y excepcional (sic, opinión que no comparti 
mos) la industria fabril fue sin duda el sector 
más dinámico de la economía'' 11 y que du 
rante la década de los años 60 se localizó prin 
cipalmente en la ciudad de Guayaquil. 

Sin embargo, el crecimiento industrial no 
ha significado un mejoramiento de las condi 
ciones de trabajo de las masas rurales que mi 
gran a la ciudad, ni tampoco de los sectores 
urbanos que son desplazados de sus antiguas 
ocupaciones. Porque precisamente el proceso 
de industrialización capitalista dependiente 
presupone para su reproducción la existencia 
de un creciente subproletarlado y de un pro- 
1 etariado que se empobrece, como puede com 
probarse al revisar las tendencias del empleo 
e ingreso en Guayaquil en los últimos años. 

La categorización empleo/desempleo en 
el caso de Guayaquil no nos da ningún indi 
cio sobre los problemas de empleo que afec 
tan a la población urbana. Incluso si nos ate 
nemos a la comparación de la información 
censal 1962 y 1974 se podría concluir que el 
desempleo ha disminu ído, ya que ha descen 
dido del 1 QO/o al 50/o 12 y si se considera 
que en el mismo período intercensal ha 
aumentado el ingreso real promedio de la ciu 
dad, nos encontraríamos frente a una situa 
ción que tendería a indicar un mejoramiento 
de las condiciones de vida en términos globa 
les. Sin embargo lo que es cierto en términos 
generales, en términos particulares sólo lo 
es para un reducido sector de la población 
y no para la gran mayoría. 

El problema ocupacional no radica en 
el desempleo sino en lo que en las estad ísti 
cas se denomina ''subutilización'' del recur 
so humano'' (diversas formas de desempleo y 
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subempleo) y que no son otra cosa que la 
expresión de sobre-explotación. Y que 
nos revelan cómo para su reproducción el 
capital requiere sólo de una parte del total 
de la fuerza de trabajo disponible, a fa vez de 
una masa excedentaria que permita presionar 
en el descenso real de los niveles de sueldos 
y salarios. 

CUADRO No. 2 

Tenemos entonces que por las limitacio 
nes del mercado laboral, la población en edad 
activa no tiene otra alternativa que tomar 
"cualquier trabajo por marginalmente produc 
tivo que sea con tal que les proporcione al 
gún ingreso''. 13 

Dada la magnitud del problema es acer 
tada la conclusión del Informe Económico del 
Plan de Desarrollo Urbano de Guayaquil cuan 
do señala que ''no son relevantes para Guaya 
quil programas de empleo mínimo o de 
empresas comunitarias de desocupados u otras 
formas de subempleo, ya que este es abundan 
te en la ciudad. Lo que se requiere son em 
pleos de productividad de la mano de obra 
y de estabilidad aceptables" 14. Pero pode 
mos observar que esa no es la tendencia que se 
presenta en el mercado laboral, ni la que real 
mente se impulsa (más allá de las palabras) 

a través de las poi íticas de industrialización 
del país 15, sino que por el contrario se expe 
rimenta un continuo empobrecimiento de la 
fuerza de trabajo urbana y la conformación 
de un enorme ''ejército de reserva" y que fá 
cilmente se comprueba estadísticamente en el 
caso de Guayaquil por: 

(a) El descenso del sector industrial 
(fabril y artesanal) en la población activa de la 
ciudad. 

(b) Descenso del artesanado urbano. 

(c) Crecimiento hipertrofiado del sec 
tor terciario de la economía urbana. 

Cuando se revisan los censos de 1962 y 
1974, se observa que el empleo en el sector 
industrial, en términos relativos, ha disminuí 
do notablemente en Guayaquil. Mientras en 
1962, el 21.50/o de la población activa corres 
pondía al sector industrial (fabril y artesanal) 
se encuentra que en 1974 había descendido al 
15.80/o 16. Es decir que el número empleos, 
aunque el sector ha crecido y aumentado en 
importancia, en términos relativos no ha teni 
do el mismo ritmo de crecimiento. Por otra 
parte cuando se repara en las modificaciones 
que han experimentado los estratos fabril y 
artesanal, se observa que en 1962 el 64.20/o 

Cuadro No. 2 

Subutilización de la Fuerza de Trabajo en Guayaquil 

Tipo de subutilización O/o respecto a la 
población económica 

activa 

O/o respecto 
a la pobla 
ción total 

Desempleo abierto 5.6 1.7 
9.0 Desempelo disfrazado 

Subempleo visible 15.1 4.5 
Subempleo invisible 32.2 9.7 

TOTAL 52.9 24.9 

Fuente: Becker, Alfredo y Romero Eduardo, Informe económico del Plan de Desarrollo Urbano de Guaya 
quil, Volumen 1, Guayaquil, 1976, p. 60. 
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del empleo industrial estaba compuesto por 
artesanos y en 1974 había disminuido a s6- 
1 o 43. 1 o /o 1 7 

Lo que realmente sucede es que el pro 
ceso de industrialización capitalista de carác 
ter dependiente tiende a cancelar oportunida 
des de trabajo antes realizadas por el artesa 
nado urbano, sin que el número de los nuevos 
puestos de trabajo que genera permitan la in 
corporación de los m igrantes rurales o de los 
artesanos desplazados. Las nuevas industrias 
tienen una alta composición orgánica de capi 
tal, gran capacidad ociosa, controles de pro 
ducción, etc. 

Para los sectores desplazados de la fuer 
za de trabajo necesaria, no les queda otro re 
curso que dedicarse a las actividades de servi 
cios personales, comercio por cuenta propia 
y la construcción. 

Si bien no puede negarse que las condi 
clones económicas globales de la ciudad han 
mejorado, no ha sido así la suerte de los mi 
grantes rurales, del artesanado urbano y de 
buena parte del proletariado. Aunque no se 
disponen de estudios a nivel particular que lo 
demuestren, hay alguna información a nivel 
del suburbio Guayaquileño que señala que las 
condiciones económicas de sus habitantes 
tienden a deteriorarse. 

Comparando los resultados de tres en 
cuestas realizadas en el suburbio durante los 
años 1970, 1971 y 1974 se puede concluir 
que el ingreso promedio: 18 

a) Se deteriora. De acuerdo a las esti 
maciones realizadas por el Departamento de 
Planeamiento Urbano del Municipio de Gua 
yaquil se concluye, en base a las encuestas 
mencionadas que "el ingreso promedio del su 
burbio -1970 a 1974- se ha ido deteriorando 
en una tasa acumulativa de 1.6 o/o anual". 

b) Aumenta la brecha entre los ingresos 
promedio de la ciudad {incluí do el suburbio) 
y los del suburbio. Según el mismo informe 
resulta que en 1970 el ingreso promedio de 

Guayaquil era un 25 o/o más alto que el del 
suburbio y en 1974 era 40 o/o más alto. 

Tendencia que es aún más reveladora del 
proceso de concentración del ingreso, si toma 
mos en cuenta que es precisamente durante es 
tos años que se inicia la explotación y expor 
tación del petróleo y que se expresa estad ísti 
camente en el aumento notable del producto 
per cápita del país. Es en esta concentración 
creciente de los ingresos y en el empobreci 
miento general de amplios sectores urbanos en 
donde radica la causa inmediata de los baj ísi 
mos estándares de vida y condiciones de vivien 
da que se observan en la ciudad. 

La descomposición del campesinado, del 
artesanado urbano tradicional, las característi 
cas particulares del proceso de industrializa 
ción dependiente, la difusión de los productos 
urbanos, mejoramiento de las comunicaciones, 
programas de saneamiento, migraciones, etc. ,19 
permiten explicar: 

a) el surgimiento de nuevos sectores de 
la fuerza de trabajo que se insertan inestable 
mente en el aparato productivo y de servicios 
urbanos: el subproletariado, y 

b) consecuentemente sus bajos y preca 
rios niveles de ingresos. 

Pero estos factores no explican totalmen 
te la existencia del suburbio y del tugurio; pa 
ra esto falta examinar el carácter de la produc 
ción de la vivienda (y de los elementos que in 
tervienen en ella, tales como la habilitación de 
tierras para la construcción, etc.) y el nivel y 
tipos de luchas que se han dado por la vivienda 
Y la tierra urbana, que veremos más adelante. 

e) La dominación urbana. 

El marco histórico arriba descrito se en 
tiende mejor cuando se toma en cuenta que el 
desarrollo del proceso de industrialización y la 
crisis de la agroexportación crean durante las 
dos últimas décadas permanentes crisis coyun 
turales que no son otra cosa que la objetiviza 
ción de los cambios que se producen en el mo- 
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delo de acumulación. Estas crisis poi íticas ha 
cen referencia al hecho que las alternativas de 
dominación se dilucidan en dos niveles: (a} a 
nivel del gobierno central que queda copado 
por el caudillismo Velasquista {expresión de 
los sectores oligárquicos} y por los militares y 
(b) a nivel del gobierno de la ciudad por la 
presencia del populísrno cefepista (CFP), ex 
presión poi ítica de los sectores industriales y 
del subproletariado guayaquileño. 

Es a partir de esta nueva alternativa de 
dominación a nivel urbano que se puede co 
menzar a comprender la nueva estrategia des 
movilizadora que comienza a desarrollarse en 
los años 60. El movimiento espontáneo del 
subproletariado guayaquileño de 1959 en de 
fensa de sus decaídos niveles de vida señaló la 
existencia de un alto nivel de conflictos socia 
les. La nueva estrategia se va a cristal izar a 
través de una satisfacción parcial de las de 
mandas por el consumo urbano. Se impulsan 
los programas de desarrollo comunal, surge la 
acción Cívico Militar, se establece un Departa 
mento de Desarrollo de la Comunidad en el 
Municipio, se procede a relleno de calles, se 
dicta una ley de donación de Solares, etc., 
que guardan estrecha relación con los proyec 
tos de dominación continental que se imple 
mentan a través de la Alianza para el Progreso. 
Se acentúa la división de la clase obrera al 
crearse una nueva central, la Confederación 
Ecuatoriana de Organizaciones Sindicales li 
bres (CEOSl), auspiciada por la AID. 

El decidido crecimiento del sector indus 
trial a partir de fines de los años 60 y durante 
los 70 trae aparejado el crecimiento de la clase 
obrera y se comienza a plantear un proceso de 
unificación de las Centrales. las cuales co 
mienzan a reivindicar mejores condiciones de 
vida para la fuerza de trabajo en la ciudad. Es 
ta creciente unidad de la clase obrera y de la 
fuerza de trabajo en sentido amplio comienza 
a dar coherencia y viabilidad al reclamo por la 
demanda de servicios urbanos y por primera 
vez por la vivienda. 

11.- Problema de la Vivienda. 

En todas las formaciones sociales en don 
de el modo de producción capitalista es el do 
minante, la vivienda es una mercancía más, 
que se produce como toda otra mercancía con 
la finalidad de valorizar al máximo el capital 
invertido en las distintas fases de su produc 
ción. 20 

Se produce vivienda entonces, no para la 
satisfacción de una necesidad en sí, en térmi 
nos globales, sino que apuntando siempre a sa 
tisfacer sólo a una ''necesidad solvente'' que 
permita cubrir las ganancias de los diferentes 
agentes que intervienen en su producción. 

Este es el plano real en que se plantea la 
producción de viviendas en nuestros países, 
quien no cuenta con los recursos para comprar 
o acceder a los mecanismos de crédito, no 
puede obtener una vivienda (adecuada). Pue 
de en determinados casos conseguir algún tipo 
de subsidio que le permita ''solvencia'' (es en 
ese sentido que se han dirigido las poi íticas de 
los Estados en América Latina en la amplia 
ción de la demanda solvente de determinados 
sectores de la población) o sino (y que es la si 
tuación más generalizada) debe recurrir a algu 
na forma de solución habitacional precaria. 

Como habíamos señalado en la sección 
anterior, una de las características específicas 
de Guayaquil es el empobrecimiento paulatino 
de un creciente sector de la fuerza de trabajo 
urbana (tanto de la clase obrera como de los 
sectores inestablemente incorporados a ella) 
resulta obvio entonces que en la ciudad se pre 
sente un problema habitacional de gran magni 
tud. 

Hay necesidad de vivienda, pero sólo hay 
una "demanda solvente" restringida, por lo 
tanto las empresas capitalistas de la construc 
ción (manufactureras o industriales) sólo pro 
ducirán el número de unidades y de las carac 
terísticas y tipo adecuados para satisfacer ese 
restringido sector que les garantiza una tasa de 
ganancia superior a la media. A su vez la pro 
ducción Estatal seleccionará satisfacer a aque 
llos sectores que permitan una mantención y 
reproducción del sistema de dominación global. 
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En la ciudad de Guayaquil menos de la 
mitad de las viviendas que se construyen anual 
mente son producidas por las empresas manu 
factureras e industriales (privadas o estatales), 
el resto son producidas por autoconstrucción 
o artesanalmente y corresponden a las formas 
precarias de solución del problema habitacio 
nal. 

Es significativa también, (y comprueba lo 
arriba enunciado) la casi nula intervención de 
las agencias estatales en la producción de vi 
vienda para los sectores de menores ingresos. 
A pesar de las declaraciones públicas, tales co 
mo las enunciadas en el Plan Integral de Trans 
formación y Desarrollo 1973-77, que señalan 
que el objetivo del programa de vivienda es 
''elevar el nivel habitacional de la población 
ecuatoriana, especialmente la de bajos ingre 
sos", la acción del Banco Ecuatoriano de la 
Vivienda y de la Junta Nacional de la Vivien 
da, se ha limitado en 16 años de existencia a la 
construcción de 22 casas en el área del Subur 
bio (sur oeste). Y no se debe, ni a falta de re 
cursos humanos calificados ni de recursos fi 
nancieros. Hay una evidente separación entre 
lo que se dice y lo que se hace. En nuestra 
opinión ocurre por dos razones principales: 

(a) Las poi íticas del Estado en el sector 
vivienda no han dejado de ser un mero discur 
so ideológico que ofrece posibles soluciones y 
realizaciones futuras que nunca llegan, pero 
que siempre parecen muy cercanas. Por ejem 
plo, las publicaciones de las tablas de présta 
mos posibles de obtener, de los ingresos nece 
sarios y de las amortizaciones mensuales de la 
Junta Nacional de la Vivienda, tomadas en abs 
tracto muestran que casi la totalidad de las fa 
milias que residen en la ciudad tienen o ten 
drían acceso a e.anales de crédito para d ísoo 
ner de una vivienda, el único problema radica 
en los tipos de viviendas que efectivamente se 
construyen y ·en los montos de los préstamos 
que efectivamente se otorgan. Similar es el ca 
so de la Ley de Donación de Solares en las 
áreas suburbanas, Ley por la cual, previa lega 
lización de la posesión del solar, el ocupante 
precario recibe el título de propiedad. Duran 
te los años 1975 y 76, época en que el Munici- 

pio de la ciudad comenzó a entregar los t ítu 
los correspondientes, de un total aproximado 
de 40.000 solares solucionó 1.200 casos. Es 
decir que si se mantiene el mismo ritmo, el 
proceso de entrega de títulos terminaría en 
unos 60 años. 

Los hechos tienden a señalar que las poi í 
ticas habitacionales y urbanas son sólo salidas 
poi íticas coyunturales que en forma declarati 
va mantienen ilusionada a la población con so 
luciones que "va mismo llegan". Es evidente 
también que para que esto ocurra se conjugan 
otros elementos tales corno, la existencia de 
una fuerza de trabajo urbana sobreexplotada y 
pauperizada con niveles de vida ínfimos, desor 
ganizada y desmovilizada. 

(b) La segunda razón, os que en un mer 
cado en QLJC la mavorla de la noblaclón urba 
na no puede acceder a la vivienda. morcencfa 
real, excepto que cuento con subsldlos por 
parte del Estado, éstos tlonen un cloro conto 
nido de clase y se admtntstran (lo tal suerte 
que sirvan para mantener y reforzar lo enorne 
tiva de poder dornlnanto. En G1Jnya<tlJII, lo 
opción escogida es clara, so na cctaoo por la 
pequeña burguesía. 

Por una parte se han desrnovlltzado las de 
mandas del proletariado y subnrotorartaoo ur 
bano, sea utilizando el discurso ideológico de 
las poi íticas habitacionales, de los proyectos: 
urbanos, etc.: sea mediante la satisfacción 
parcial, intermitente (a cuenta gotas) de las 
demandas -no por vivienda- por los servicios 
urbanos. Esto ha permitido que la producción 
estatal -subvencionada- se haya orientado a 
satisfacer las demandas del nuevo y creciente 
sector de pequeña burguesía urbana (profesio 
nales, empleados públicos y de oficinas, mili 
tares, etc.) necesaria para el nuevo modelo de 
acumulación que se comienza a gestar en el 
último período. 

En general, se puede comprobar que las 
poi íticas habitacionales en el país a partir de 
la década del 60 en adelante han tendido a la 
ampliación de la ''demanda solvente'' de la pe 
queña burguesía urbana que ha surgido como 
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resultado del proceso de industrialización y de 
la modernización del aparato estatal. A parte 
del reforzamiento de antiguas instituciones 
crediticias como es el caso del Instituto Ecua 
toriano de Seguridad Social ( 1 ESS), en la déca 
da del 60 se crearon (respondiendo a los impe 
rativos de la Alianza para el Progreso) el siste 
ma de ahorro y préstamos: las Mutualistas 
(sector privado) y el Banco Ecuatoriano de la 
Vivienda y la Junta Nacional de la Vivienda 
(sector público), esquema conocido y repetido 
extensamente en América Latina. 

Las orientaciones de los préstamos del 
sistema global de crédito (tanto privado y pú 
blico), como de los tipos de viviendas produci 
das por su intermedio han exclu ído a gran par 
te del proletariado urbano y a la totalidad de 
los sectores subempleados y pobres: 

(a) La inestabilidad laboral los excluye 
de la posibilidad de endeudamiento a largo 
plazo, ya que no tienen la certeza de mantener 
sus precarios puestos de trabajo. 

(b) Los bajos niveles salariales les impi 
den ahorrar las cuotas mínimas iniciales. Y si 
lo hacen es a costa de un deterioro de sus nive 
les de reproducción: salud, educación, etc. 

(c) Están exclu ídos de los pagos de las 
amortizaciones mensuales, de las viviendas que 
se producen realmente. 

(d) Están igualmente exclu ídos de lapo 
sibilidad de alquilar nuevas viviendas. No hay 
programas de vivienda de alquiler; las que se 
ofertan, casi todas, han sido financiadas por 
las instituciones crediticias y por lo tanto su 
ponen un alquiler mayor que la amortización 
mensual. 

Es así como llegamos a que los únicos ca 
minos posibles que les quedan a un importan 
te y mayoritario sector de la fuerza de trabajo 
urbana es: el tugurio y el suburbio, aún cuan 
do hay quienes ni siquiera tienen esa alternati 
va y deben dormir en la calle. 

a) Formas habitacionales precarias y 

producción de la vivienda. 

En Guayaquil la vivienda precaria se con 
centra en dos grandes áreas: el tugurio central 
y el suburbio. 

(a) El tugurio.- Corresponde a las áreas 
centrales de la ciudad y a aquellas zonas situa 
das entre el centro y el suburbio. Se observa 
al I í la existencia preponderante de viviendas 
de alquiler, deterioradas, hacinadas, con dota 
ción insuficiente de servicios públicos, etc. En 
estas áreas residen unas 250 mil personas. 

Estas zonas se han ido conformando no 
sólo por el deterioro progresivo de barrios o 
viviendas abandonadas por la burguesía ( como 
áreas de vivienda, no la propiedad de los in 
muebles) que antes residía en o cerca del cen 
tro de la ciudad, sino que principalmente por 
la densif icación y hacinamiento de áreas que 
inicialmente fueron suburbio. Lo que caracte 
riza a estas zonas es que son áreas de inquilina 
to. 

Dos son las formas f íslco-esoaciales que 
toman las viviendas en las áreas tugurizadas: 

(i) Vivienda - tugurio.- Son antiguas vi 
viendas unifamiliares o multifamiliares, en las 
cuales las antiguas unidades habitacionales se 
han subdividido en innumerables ''departa 
mentos''. Este tipo habitacional es el que pre 
ferentemente se encuentra en las zonas centra 
les de la ciudad. 

(ii) Patio - tugurio.- Es el conjunto de 
cuartos ( unidades habitacionales) construidos 
alrededor de un patio (forma básica que tiene 
diferentes variantes). Se presenta en ciertos 
lugares del área central, pero corresponden 
con mayor propiedad a las zonas antiguas sub 
urbanas, en donde se presenta una fuerte ten 
dencia al hacinamiento. En las antiguas zonas 
de invasión en donde inicialmente se presenta 
un alto porcentaje de ocupantes que se decla 
ran ''propietarios'', pero que en la actualidad 
presentan un mayoritario porcentaje de ''a 
rrendatarios''. 21 
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(b) Suburbio.- Lo que tradicionalmente 
se ha conocido como el suburbio de Guayaquil 
es una zona situada al suroeste de la ciudad Y 

• 
que está limitada por los brazos del Estero Sa- 
lado. Son terrenos bajos pantanosos, original 
mente cubiertos por manglares, sujetos a la in 
fluencia de las mareas diarias y a inundaciones 
periódicas en la época de lluvias. Comprende 
un área de unas 1.800 hás. en las cuales resi 
den aproximadamente unas 400 mil personas. 

Existen otras "áreas suburbanas" de me 
nor tamaño y repartidas en diferentes puntos 
de la ciudad. Las más antiguas son Los Cerros 
y el Barrio Cuba. Las nuevas son de muy re 
ciente formación, en los últimos tres años han 
surgido Mapasingue, Cooperativas de Vivienda 
del Guasmo, las cuales señalan dos puntos im 
portantes: (i) indican que el área tradicional 
de expansión de la ciudad por invasiones 
(suburbio sur-oeste) ya ha alcanzado los I imi 
tes geográficos y ha comenzado a saturarse, lo 
cual ha determinado que por primera vez se 
comience a buscar nuevas áreas en donde loca 
lizarse fuera de allí; (ii) un creciente nivel de 
politización de la lucha por la tierra, ya que en 
las nuevas localizaciones los habitantes se han 
visto obligados a emprender un enfrenta mien 
to con los propietarios de la tierra y con el Es 
tado. 

En las áreas tugurizadas no ha existido en 
la práctica una nueva producción de viviendas 
sino mas bien se ha tratado de una subdivisión 
de unidades existentes. En la tugurización de 

• 
viviendas suburbanas y creación de la modali- 
dad patio-tugurio ha habido una actividad au 
toconstructora y artesanal. 

Son estas dos modalidades las que a su 
vez están mayormente difundidas en las áreas 
suburbanas. Si bien no hay ningún estudio so 
bre este punto, la experiencia tiende a señalar 
que la autoconstrucción en el suburbio es baja 
v lo que existe ampliamente difundida es una 
actividad artesanal de producción de vivienda. 

El desalojado del tugurio central o el mi 
grante cuando deciden invadir (sea individual 
mente o colectivamente) contratan los serví- 

cios de un constructor artesanal, quien a su 
vez tiene un pequeño equipo que realiza diver 
sas tareas: ( i) El rozador, corta los manglares; 
(ii) El enlatillador, limpia y delimita el terreno; 
( i ii) Un carpintero de ribera, construye la vi 
vienda. Es decir hinca palos de mangle en el 
lodo, coloca un piso de tablas, paredes de caña 
y un techo de Eternit o Zinc. 

Como toda invasión, (sea en un área nue 
va, sea de un solar en un área antigua) requiere 
que se efectúe con gran rapidez y que de pre 
ferencia se realice de noche, resulta necesario 
contar con la colaboración de un especialista 
que realiza toda esta labor en unas seis horas. 
El constructor prepara de antemano los mate 
riales y los trae al sitio "precortados", 

Las modificaciones o mejoras posteriores 
a la vivienda inicial generalmente no son mu 
chas y además demoran mucho tiempo porque 
lo primero que debe obtenerse es el relleno de 
las calles (no hay que olvidar que el así llama 
do suelo urbano en que se asientan inlclalrnen 
te las casas del suburbio es: agua), después que 
eso se obtiene comienzan, no en todos los ca 
sos, cambios paulatinos. 

Los requerimientos de rapidez de instala 
ción de la unidad de vivienda en el solar ha 
permitido el surgimiento de formas tanto arte 
sanales de producción, como de industrias de 
viviendas precarias que venden el "paquete" 
completo, algunas de éstas producen una y 
media vivienda de caña al día y otorgan crédi 
to para su compra. El precio de cada unidad 
es de unos 300 US. 

b) Las formas precarias de vivienda y 
la acumulación urbana. 

Si bien, tanto el tugurio como el suburbio, 
por una parte son la única alternativa habita 
cional para la mayoría de la población urbana, 
tomados en su conjunto constituyen un ele 
mento importante en el proceso de produc 
ción y reparto del excedente y de reproduc 
ción de las condiciones de dominación. 

(a) Generan y permiten la apropiaci6n 
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de la renta de la tierra. 

(i) En el caso del Tugurio. En estas zo 
nas los propietarios de los inmuebles deterio 
rados lo que reciben como alquiler es propia 
mente la renta del suelo. El aumento de la 
renta absoluta, por el crecimiento de la ciudad, 
de los servicios urbanos, etc., beneficia direc 
tamente a los propietarios de los inmuebles 
quienes al subdividirlos (reducción del área y 
multiplicación de unidades) captan la renta. 
Una investigación realizada en el área del tugu 
rio central permitió comprobar que el monto 
anual de los alquileres percibidos superaba en 
muchos casos el valor catastral de los viejos in 
muebles. A su vez, las mismas condiciones f í 
sicas deplorables de los inmuebles constituyen 
una ventaja adicional para los propietarios, ya 
que les facilita, en el momento que estimen 
que la renta del suelo que pueden obtener por 
un cambio de uso del solar sea mayor, alegar 
obsolescencia y /o insalubridad y solicitar (de 
acuerdo con las ordenanzas urbanas) el desalo 
jo y la demolición (''por el bien de los ocupan 
tes y de la ciudad''). 

(ii) Las áreas de invasi6n: consideradas 
como zonas en las cuales se permite el asenta 
miento, la compra y venta de solares sin titula 
ción, etc.. es así una forma de generación de 
renta para el conjunto de la ciudad y por otra 
parte, una forma de defensa de la renta de 
otras zonas que tienen suelos más aptos para 
la construcción. En pocas palabras, el suburbio 
no se ha extendido por los manglares por ca- 

• 
sualidad, sino por la estructura de la tenencia 
de la tierra urbana y urbanizable. En el mo 
mento que se inicia con más ímpetu el creci 
miento poblacional de la ciudad, ésta se en 
contr.aba limitada por un sólo propietario al sur 
y por sólo uno al norte, lo que como bien dice 
el expediente del Plan Urbano de 1966, creaba 
''una dirección obligada de crecimiento", 

Los propietarios de las zonas de expan 
sión han visto sus tierras liberadas de presión Y 
de posibilidad de invasiones o expropiaciones, 
al existir una zona en donde se permite el asen 
tamiento precario. No importa cual sea el cos 
to social de esta modalidad: deterioro de la 

fuerza de trabajo, 22 inmensos gastos de habi- 
1 itación. Porque precisamente éstos últimos 
generan nuevas formas de captación del exce 
dente a través de la gestión de los aparatos del 
Estado. La necesidad de rellenar las áreas sub 
urbanas, es decir de dar respuesta a las deman 
das de los pobladores (que no han tenido otra 
alternativa de localización), por ejemplo, ha 
dado origen a las actividades privadas de las 
canteras, de empresas dedicadas al transporte 
de material de relleno y de obras públicas de 
relleno. 

Las pequeñas elevaciones cercanas a la 
ciudad van desapareciendo, los tractores traba 
jan día y noche sacando la tierra que se utiliza 
para rellenar los terrenos bajos de la ciudad, 
sobre todo del suburbio. (Cómo no va a ser 
un negocio rellenar casi 2.000 hás. ! y si además 
es una ''necesidad sentida''). Las canteras de 
Guayaquil tienen una característica adicional, 
no son canteras: son urbanizaciones. Es decir 
que permiten no sólo captar plusvalía por la 
extracción de materiales de-construcción sino 
que a la vez apropiarse de las diferentes rentas 
del suelo. 

(b) Benefician a otras fracciones de la 
burguesía. 

El suburbio y el tugurio no sólo intervie 
nen generando renta del suelo y permitiendo 
su apropiación por los propietarios de inmue 
bles y terratenientes urbanos sino que también 
generan beneficios adicionales para otros sec 
tores de la burguesía. 

(i) Al permitir un fácil asentamiento de 
los migrantes rurales, han favorecido a los te 
rratenientes agrarios ya que de esta forma han 
aliviado las presiones sociales en el campo. La 
fuerza de trabajo agrícola excedente ha migra 
do a la ciudad y los niveles de conflictos agra 
rios han disminuido. 

(ii) Al permitir los gobiernos locales, co 
mo una política explícita, la invasión de terre 
nos de renta nula o casi nula, lo que han im 
pulsado no ha sido otra cosa que un subsidio a 
la burguesía industrial y comercial de la ciu- 
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dad: Les ha permitido disponer de un enor 
me contingente de fuerza de trabajo localizada 
espacialmente, con el doble beneficio: por 
una parte se dispone de una gran cantidad de 
oferta de fuerza de trabajo y por otra, como 
consecuencia, la posibilidad de reducir los sa 
larios reales. 

- Sin embargo no es esa la única forma 
como intervienen en la reducción de salarios. 
La misma posibilidad de invadir que en la ma 
yoría de las veces la otorga el mismo Munici 
pio, es una forma de subsidio que el gobierno 
local otorga tanto a la burguesía industrial co 
mo comercial. La dotación por parte del Mu 
nicipio de relleno, infraestructura y del 
terreno, es asumir (en parte) los costos de la 
dotación de vivienda precaria a gran parte de 
fuerza de trabajo y eliminar en parte estos 
costos del valor (de cambio) de reproducción 
de la fuerza de trabajo, permitiendo de esta 
manera un mayor nivel de explotación y por 
lo tanto de acumulación. 

- Si bien la población del suburbio y 
del tugurio consideradas en cuanto unidades 
familiares dispone de pocos recursos, conside 
radas en su conjunto significan un amplio mer 
cado urbano que permite ampliar el circuito 
de la realización de la producción. Beneficio 
que bien han comprendido tanto los industria 
les como comerciantes que han introducido 
distintas y nuevas modalidades de venta, des 
de los ambulantes, hasta los envases "popula 
res", 

(c) Facilitan un control político e ideo- 
16aico. 

Como veremos en la sección próxima, la 
población del seburbio y del tugurio han sido 
caldo de cultivo para los caudillos y movimien 
tos populistas que no pueden cumplir "las 
orornesas de trabajo, vivienda y mejora de es 
tándares de vida", 23 pero que sí les es posible 
permitir fa invasión de tierras, sobre todo cuan 
do éstas no tienen valor comercial, cuando no 
se enfrentan a los terrate~ientes urbanos,cuan 
do en últi-no término así benefician los intere 
ses de las distintas fracciones de la burgu€S¡a, 

La existencia de un contingente de fuerza 
de trabajo pauperizada y sobreexplotada ha 
facilitado la acción desmovilizadora, que ha 
ejercido tanto los partidos burgueses como las 
agencias asistenciales extranjeras y nacionales. 

111. Luchas Urbanas. 

En la historia de Guayaquil encontramos 
que durante diversas ocasiones, la ciudad en 
este siglo se ha visto conmocionada por enfren 
tamientos entre las diferentes clases sociales o 
de alguna de éstas con el aparato de Estado 
Municipal y/o el Estado. 

Estos conflictos sociales debemos apren 
derlos en cada una de las coyunturas en que se 
gestaron y promovieron, asf como identifican 
do los agentes que intervinieron, el enemigo al 
que enfrentaban y el proyecto histórico o rei 
vindicación que planteaban. 

Debemos señalar por otra parte, que mu 
chas veces por la complejidad de los oonflic 
tos, asf como también por la trama de agentes 
partipantes, no siempre estos movimientos son 
bien comprendidos (en el análisis) producién 
dose confusión o tipología artificiosas con dé 
bil asidero en la realidad. 

Nuestro objetivo fundamental, en esta 
sección, es presentar cómo en Guayaquil, se 
han dado y se dan movimientos reivindicativos 
urbanos que presionan por resolver sus proble 
mas le vivienda. Pero primeramente revisare 
mos algunos antecedentes de los mismos. 

En las ciudades de las formaciones socia 
les capitalistas, se han iniciado y desarrollado 
una serie de conflictos, que no son otra cosa 
que la objetivización de las luchas del proleta 
riado y grupos populares contra la explota 
ción del capital y la dominación de clase impe 
rante en la urbe. Por otra parte, estas contra 
dicciones en el área urbana tienden a hacerse 
más desencadenantes pero al mismo tiempo 
complejas y no muy visibles, fundamemal• 
mente por ef desarrollo de ta economfa urbMa 
y I as formas co rro é!tar Mt .cula a ta tuerza de 
trabajo y por k>s-rr.ecanismot ióeo~fti, 
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cos que genera el sistema de dominación ur 
bano. 

Un proceso de urbanización de alto costo 
social, en donde la lógica del capital ha genera 
do que la gran mayoría de la población para 
reproducirse deba local izarse espacial mente en 
las áreas más deterioradas, casi sin servicios 
urbanos básicos, con viviendas con bajos ín 
dices de habitabilidad, no se produce sin lu 
chas ni conflictos sociales encaminados a rei 
vindicar mejores niveles para sus condiciones 
de vida. 

Si revisamos la historia de las luchas ur 
banas en Guayaquil podemos encontrar tres 
situaciones diferentes: 

(a) Noviembre de 1922. 

A partir de la explotación cacaotera, Gua 
yaquil se convierte en un centro intermedio en 
la realización de la producción en el mercado 
mundial, y como resultado pasa a ser un cen 
tro de dominación regional que concentra in 
versiones y flujos migratorios (como hemos 
visto en la sección 1). Lo cual hace que a par 
tir de este momento se comiencen a agudizar 
los problemas urbanos e inicie el desarrollo del 
movimiento sindical y popular. 

Los efectos de la crisis provocada por la 
Primera Guerra y por la caída del precio del 
cacao en el mercado internacional recaen so 
bre los hombros de los trabajadores que ven 
reducidas sus condiciones de vida, y a su vez 
desata una lucha entre las fracciones del blo 
que en el poder -burguesía importadora fren 
te a la burguesía exportadora- que tratan de 
superar la crisis sea devaluando la moneda sea 
revaluándola, respectivamente. 

En Octubre de 1922 se inicia la huelga 
de los trabajadores del ferrocarril, a la cual se 
pliegan la Federación de Trabajadores Regio 
nal del Guayas, la Confederación Obrera Jun 
ta Provincial del Guayas y la Asociación Gre• 
mial del Astillero, conflicto que se resuelve el 
8 de Noviembre. Y comenzó -inmediatamen 
te- el paro de los trabajadores de Luz y Fuer- 

za Eléctrica y de los Carros Urbanos en de 
manda de mejoras de sus condiciones de vida 
y trabajo, movimiento al cual pliega el res 
to de los trabajadores de la ciudad. Por otra 
parte, la burguesía importadora presionaba al 
Gobierno la solución de la crisis mediante la 
incautación de los giros, mecanismo con el 
cual trataba de compensar la caída de la mo 
neda nacional, por medio de una baja artifi 
cial del cambio. 

Al comienzo de la lucha hay aparente 
mente una convergencia de intereses entre los 
trabajadores y la burguesía importadora, am 
bos quieren rebajar los precios de los produc 
tos importados. Pero la burguesía importado 
ra logra distorcionar y manipular la situación 
al plantear que el problema radicaba exclu 
sivamente en la incautación de los giros, "to 
da vez que el remedio no se halla en el aumen 
to de salarios, el cual es contraproducente pa 
ra los trabajadores'' 24. Esta proposición a 
probada por la Confederación Obrera fue el 
inicio de la gran desviación del movimiento. 
"Los trabajadores, dirigidos por los banque 
ros, habían cambiado su lucha por mejores 
condiciones de vida y de trabajo, a una lucha 
por la baja del cambio. f:sto fue indiscutible 
mente el producto de la desesperación y de la 
desorientación. • . Los trabajadores habían 
sorteado varios obstáculos, trampas y provo 
caciones, incluso de que pidan el alza de los 
pasajes, pero cayeron en el abandono de sus 
reivindicaciones más sentidas''. 25 

La culminación del movimiento fue la 
masacre del 15 de Noviembre de 1922, en 
donde la incipiente clase obrera urbana tie 
ne su bautizo de sangre. 

Si bien el enfrentamiento es iniciado por 
el movimiento popular, que puso los muertos 
y no ganó ninguna reivindicación o beneficio 
quienes sacaron ventaja fueron ciertas frac 
ciones de la clase dominante. "La incautación 
del 15 de Noviembre es el primer triunfo de 
los importadores y de los bancos y casas ex 
tranjeras vinculadas a esta actividad y señala 
el nuevo restablecimiento poi ítico de los te 
rratenientes serranos", 26 
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De esta primera experiencia podemos sa 
car las siguientes conclusiones: 

(a) Fue una lucha urbana manipulada Y 
que benefició exclusivamente a determinados 
sectores de la burguesía. Ello se debió al in 
cipiente desarrollo de la clase obrera Y a la 
fuerza que mantenía en el movimiento obre 
ro la ideología del gremialismo. 

(b) Dado el bajo nivel de desarrollo or 
ganizativo y poi ítico de los trabajadores el 
enemigo fundamental es exclusivamente el go 
bierno, pero no considerándolo como instru 
mento de dominación de clase sino como e 
nemigo coyuntural responsable de la crisis. 

(c) Ya nos plantea que la lucha urbana 
es una lucha de clases en donde la conducto 
ra es la clase obrera y que el movimiento oo 
blacional se subordina a ella. ''El cuarto pun 
to de su pliego de peticiones exige que el Co 
mité Ejecutivo del Movimiento esté facultado 
para resolver los conflictos entre capitalistas 
y trabajadores y para regular el abaratamiento 
de la subsistencia''. 27 

(b) Junio 19S9 

Durante la década de los 50 se implemen 
ta un nuevo modelo de acumulación basado 
en la explotación bananera financiada por el 
capital monopólico norteamericano. Lo cual 
se traduce en un mayor desarrollo del capita 
lismo en el agro costeño, grandes flujos mi 
gratorios, etc., que señalamos en la primera 
sección del trabajo. 

Gran cantidad de migrantes rurales lle 
gan a Guayaquil, en donde comienzan a darse 
muy débilemente los primeros pasos de un 
proceso de industrialización, vía sustitucio 
nes de lmoortaclones. 

Guayaquil es la cuna durante este período 
de un nuevo movimiento poi ítico: Concen 
tración de Fuerzas Populares (CFP) que den 
tro de un marco populista reivindica las de 
mandas de consumo urbano de las grandes 
masas subproletarias. ''El gran impugnador 

del status quo en este período fue el subpro 
letariado. Por eso Galo Plaza sufrió la op0si 
ción constante y violenta de la Concentración 
de Fuerzas Populares, movimiento ootúíco 
con base en los suburbios de Guayaquil; y 
Camilo Ponce sofocó un levantamiento de los 
mismos subproletarios en 1959, ordenando 
una represión que dejó centenares de muer 
tos". 28 

Durante esta época hay un crecimiento 
cuantitativo de la clase obrera, pero es el sub 
proletariado el que conduce las luchas reivin 
dicativas como base de apoyo en la lucha del 
CFP contra el caudillismo Velasquista que 
controlaba el poder central. Las crisis coyun 
turales en el bloque en el poder, el aumento 
de la explotación urbana, van configurando 
una situación de contradicciones cuya salida 
fue el cruento 3 de Junio de 1959 en Guaya 
quil. En esta fecha fue masacrado el subpro 
letariado Guayaquileño que sale espontánea 
mente a reclamar por sus condiciones de vida, 
altamente deterioradas en ese momento por 
la crisis económica que vivía en el país. ''Los 
efectos más graves de la crisis que venía ges 
tándose desde 1955 sólo se hicieron sentir con 
toda fuerza a fines de la década del 50 ... pe 
ro en 1959 el malestar social se tornó eviden 
te con la insurrección del subproletariado de 
Guavaquil". 29 

Las conclusiones que se pueden tomar 
de esta experiencia son las siguientes: 

(a) El todavía incipiente desarrollo indus 
trial de la ciudad y la presencia de enormes 
masas subproletarias determinan que el movi 
miento populista no pueda controlar las pre 
siones generadas por la demanda por consu 
mo urbano. De allí que durante la crisis el 
movimiento reivindicativo urbano se escapa 
del control al carecer de organización e ideo 
logía. 

(b) El bajo crecimiento de la clase obre 
ra hace que ésta se someta a las reglas de juego 
que impone el movimiento reivindicativo ur 
bano, conducido por el subproletariado. 
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(c) Nos muestra que en el caso Guayaqui 

leño, las reivindicaciones fundamentales del 
subproletariado son esencial mente en el con 
sumo urbano: tierra y relleno. 

El resto de elementos serán dadivosamen 
te otorgados por el poder municipal según una 
poi ítica de ''cuenta gotas'', desarrollada prin 
cipalmente con criterios electorales. La de 
manda por la vivienda urbana nunca se plan 
teó sino ésta es satisfecha particularmen 
te. 

(c) 1960, en adelante 

A partir de la experiencia del movimien 
to reivindicativo del subproletariado Guaya 
quileño que había incendiado la Jefatura Pro 
vincial de Seguridad y saqueado las tiendas y 
despensas del centro, la burguesía implementa 
un nuevo esquema de dominación urbana, el 
cual también se inserta en las nuevas condi 
ciones que se dan en la sociedad ecuatoriana 
y urbana en especial. 

Durante las décadas del 60 y 70 se ha im 
pulsado un modelo de acumulación basado en 
la sustitución de importaciones, lo cual se ha 
conseguido principalmente en la última déca 
da merced a los ingresos generados por el pe 
tróleo. Esto ha provocado un mayor creci 
miento tanto en términos cuantitativos como 
cualitativos de la clase trabajadora. En los a 
ños 70 dos procesos importantes han ocurri 
do a nivel de las organizaciones de la clase, por 
una parte se experimenta un proceso de uni 
ficación tendiente a la formación de la Central 
Unica de los Trabajadores (CUT), y por otra 
parte una tendencia a incorporar las demandas 
reivindicativas y las organizaciones ''poblacio 
nales'' (para denominarlas de alguna manera) 
a las demandas y organizaciones obreras. A· 
sí tenemos el caso de la Federación Nacional 
de Organizaciones Poblacionales ( F ENOP), fi• 
lial de la Central Ecuatoriana de Organizacio 
nes Clasistas (CEDOC), y las resoluciones del 
XI Congreso de la Confederación de Trabaja 
dores del Ecuador en 1977. 

Por eso la burguesía, frente al nivel de 

conflictividad del subproletariado y al desa 
rrollo de la clase obrera, desde la década de 
los 60 en adelante ha implementado una estra 
tegia de dominación urbana que tiende a neu 
tral izar los conflictos sociales y a desmovili 
zar en el corto y mediano plazo al proletaria 
do y subproletariado urbano implementando 
diversos mecanismos: 

- Se otorga un mayor énfasis en la satis 
facción de las demandas urbanas, principal 
mente a través del relleno de calles y dotación 
posterior de otros servicios de manera incom 
pleta e inacabada. 

- Por la implementación de planes de 
desarrollo comunal, como han sido, los planes 
de desarrollo comunal municipal, la acción cí 
vica de las fuerzas armadas y el asistencialis 
mo privado (AID, Plan Padrinos, etc.) que han 
buscado: desmovilizar al subproletariado y 
al proletariado en sus lugares de residencia; 
ayudar al aparato municipal en la neutraliza 
ción de los conflictos sociales atenuando las 
contradicciones realizando ciertas ''obras so 
ciales'' y sirviendo como aparatos ideológicos 
y represivos del sistema de dominación urba 
no, al distorsionar y oscurecer las contradic 
ciones en el movimiento poblacional manipu 
lando los objetivos del mismo de manera de 
tratar de impedir una revitalización de la lu 
cha de clases en la ciudad. Por otra parte ten 
diendo a la reproducción de la ideología de 
la clase dominante en las masas urbanas, i 
deologización necesaria para mantener la ex 
plotación y pauperización de la fuerza de tra 
bajo urbana. La ideología populista del CFP 
ha permitido también la consolidación de es 
tas poi íticas (ya que es durante este época que 
se constituye como movimiento popular in 
tegrado por el subproletariado -su mayor 
sostenedor- parte del proletariado y sectores 
de la burguesía), al condicionar los objetivos 
reivindicativos exclusivamente al consumo ur 
bano. Por ejemplo, donación de terrenos si 
tuados en áreas inundables de propiedad mu 
nicipal, pavimentación de las calles sin nin 
guna otra obra de infraestructura urbana; o 
bligar a la Empresa Eléctrica (de propiedad 
norteamericana) a cortar la luz por mora sólo 
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después de tres meses, etc. Luchas y decisio 
nes municipales que en última instancia lo ú 
nico que ha hecho es velar las contradlcclones 
fundamentales y de esta manera ir paulatina 
mente desmovilizando. 

De all ( que podamos ahora explicamos, 
cómo a pesar que las condiciones de vida de 
los habitantes del suburbio se han deteriora 
do (hemos visto en la primera sección el des 
censo del ingreso medio) no ha habido ningu 
na respuesta al estilo de 1922 ni 1959. Por el 
contrario ha sido la clase obrera la que ha he 
cho las movilizaciones más importantes, co 
mo son los casos de las Huelgas Nacionales de 
1975 y 1977 a las cuales el subproletariado se 
ha plegado. 

Hoy día las luchas urbanas son conduci 
_das -en su mayoría- por la clase obrera y 
sus vanguardias. Son éstas las que hacen que 
los intereses sociales se transformen en volun 
tad poi ítica, en donde no se reclama exclu 
sivamente el consumo urbano o se lucha con 
tra la adecuación del espacio a las exigencias 
de los intereses del capital (desalojos) sino que 
se entra directamente a la disputa del exceden 
te, al reclamar la vivienda. 

En las nuevas áreas de invasión no sólo se 
reclama la tenencia de la tierra sino también 
la vivienda. Es el caso concreto de los nuevos 
asentamientos de Mapasingue, Prosperina, 
Guasmo, etc. Esta demanda ha encontrado 
poco eco por parte del Estado ya que sign ifi 
ca en este rubro una redistribución del exce 
dente y de la asignación del subsidio que se 
otorga a la vivienda de la pequeña y mediana 
burguesía. Organizativamente ya no se con 
forma como Comité Barrial sino que adoptan 
las formas de Cooperativas de Vivienda y ya 
no sólo recurren al Municipio sino también a 
los otros aparatos de Estado, como Ministerio 
de Bienestar Social y Trabajo, al Banco Ecua 
toriano de la Vivienda, Junta Nacional de la 
Vivienda, etc. Aún en la zona de tugurios, 
donde la composición social y la inserción al 
aparato productivo es diferente -en términos 
relativos- a los del suburbio, el Estado pa 
ra poder emprender sus planes de renovación 

urbana ha debido ofrecer una alternativa de 
nueva localización en el suburbio en el llama 
do "Plan piloto de asentamiento controlado'' 
con lo cual pudo desalojar con un bajo nivel 
de oposición, aunque después no se han cum 
plido las promesas. 

La lucha por la vivienda -no por la tie 
rra exclusivamente- es un enfrentamiento que 
dado el nivel de desarrollo de la lucha de cla 
ses en una sociedad como la nuestra, se tra 
duce (no pasa a ser) en una contradicción 
principal ya que exige un mayor desarrollo 
organizativo como también una mayor con 
ciencia de clase. Es pasar de ese realismo in 
genuo e ideologizado de conciencia de mise 
rable o pobre a tener una conciencia de explo 
tado, lo cual permite identificar mejor a los e 
nemigos de clase. 

La lucha y la demanda por la vivienda 
se da -en el caso de Guayaquil- sólo en el 
momento en que el subproletariado (desperta 
do por el movimiento populista del CFP) es 
introducido en el proceso de la lucha de cla 
se que se da en el espacio urbano y en la so 
ciedad por la clase obrera y sus partidos. Por 
lo tanto, la demanda por la vivienda no sólo 
plantea una contradicción específica de la pro 
blemática urbana sino que sobrepasa ese ám 
bito para incidir sobre el reparto de los bene 
ficios sociales producidos por una sociedad, 
lo cual en última instancia afecta a los propie 
tarios de los medios de producción. 

Así, el problema de la vivienda está ínti 
mamente relacionado con las condiciones de 
reproducción de la fuerza de trabajo, y las 
diferentes soluciones que a las demandas se 
den dentro de la sociedad burguesa generan 
contradicciones con el Estado y con las dife 
rentes fracciones de la clase dominante. Lo 
cual hay que analizarlo a partir de las poi í 
ticas urbanas vigentes y de la correlación de 
fuerzas existente en una coyuntura dada. 30 

En fin la clarificación de los objetivos 
inmediatos y a mediano plazo de la clase o 
brera y del desarrollo de sus organizaciones 
permiten generar movimientos reivindicativos 
urbanos que tienen un doble efecto: 
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- Presionar y /o lograr frente a los apa 
ratos de Estado la satisfacción de las necesida 
des de la fuerza de trabajo. 

- Generar ciertas contradicciones secun 
darias que en determinadas coyunturas lle 
gan a ser principales: entre diferentes fraccio 
nes de la clase dominante que ven frustrados 
sus apetitos de consumo urbano y de revalo 
rización de su capital, y con el Estado. 
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